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Investigaciones arqueológicas en la provincia 
de Granada 
POR JII(;UEL 'I':11<K;\I>131.1, 
.lntl:iliicía es, de todas las regiones (le nuestra Península, la que menos 
fortiina ji:i tenido en las investigaciones en busca de nuestro m;ís remoto 
pasado, a proporción de la riqueza arqueológica que atesora su siielo. Es  
cierto que no Iian faltado ni faltan estudiosos tanto de la prehistoria ~01110 
(le1 inundo romano, la mayoría de ellos buenos amigos nuestros, pero 1;i den- 
sidad y 1:i importancia de los restos es tal, que no basta la labor de linos 
ciiantos í~rcliie0logos inteligentes y abnegados, que son los primeros en darse 
ciicnta clcl cnorine déficit científico existente. Lo que en arqueología piiede 
(lar el Valle del Guadnlcluivir. debidamente explorado, nos lo indica, a modo 
de ejemplo, lo qiic obtuvo Jorge Ronsor en iina pequeña zona que se dedicó 
a csp1or;ir rcpeticln metódicamente. Igualmente los liallazgos de los Iier- 
mano.; Siret, rn d21niería, demuestran la fabulosa riqueza arqueológica del 
este :ind, <I 1 11%. 
1.n provincia de Granada Iiabía sido uno de los primeros lugares eyiplo- 
ratlos en los inicios de las investigaciones prehistóricas. Don Manuel (le 
Góngora, catedrAtico de la Universidad, efectuó, a mediados del siglo pasado, 
iina labor doblemente meritoria, puesto que su obra fiié 1;i dura labor del 
iiiici:itlor v se realizó, además, sin ninguna clase de avuda oficial ni acad6iiiica. 
Sii tan conocido libro ,4 ntigiiedades Prelzistóricas de  A ndalrhcirr es útil a!ín Iioy 
(lía, y iniichas (le las estaciones que señala como interesantes (le explorar no 
lo Iian sido rin siglo después de la aparición de su obra. I>espués de Góngora 
rio hati ialtado en Granada nrcliieólogos, algunos tan eminentes como don 
Maniiel (iórnez Moreno, que abarcó un campo de estudios mucho mAs amplio 
(1iic (;óngora, en ciianto a las materias, y su hijo. el mejor conocedor de la 
;irclucología granadina, maestro ;i su vez de eminente? arqueólogos. Tani- 
hicn 1 iiis Siret. (lesde sil centro d i  Herrerías, en Almería, se adentró en 
siis cxp1or:~ciones cn la provincia de Granada, estudiando cspecialr-iierite su 
p;irtc este, y a 61 le debenios la excavación de los dólmencs (le Gor. (;o- 
r;ifc, ctc. .2p:irtc. tlc cstas gr:iiidcs figiir;is, la labor clc campo cn las tierras 
gr;~n;\tlinas 1i:i consistido casi sicliipre en excavaciones cfcctiiat1;is (.ii iin 
lugar c1etermin;ido por tc:cnicos ciivi:~clos por los tlistiiitos org:iiiisinos (le 
JIatlricl, quc :;e Iian limitado, coiiio era sii misión, ii 1 : ~  csc:ivación tlc iin yn- 
ciiniento, sin qiie les fiicra posible cfectiiar labores tlc csploración y recogida 
cle noticias sobre c.1 terreno. Así, son p;u-ticularincntc interesantes los tra- 
bajos de Cahri. en Gahia la Grande, ;l.fonacliil y Galera; los tle Cayetano (le 
Merqelina en Montefrío, v los (le Ol)erinaier cn distintos plintos (Ic Tzn;illoz. 
El pro1)leina fiindamental es qiie estos estiiclios rcsiicl\.cn el conoci- 
tniento de iina estación, pero no aportan niicvos datos. Se liacc nccesario 
el tccnico, o incjor, el equipo de tccnicos, cliic, residiendo s o l m  cl terreno, 
se dediquen c;istemríticarnente la 1,úsqueda dc tiiievas estaciones, (lile csth 
en tlisposicióri de aciidir inmetliatainent(t al lugar ciiantlo Ilcga la noticia 
de algún Iial lazgo casiial , (lile pueda efectuar, en rcsiiincii , iin;i labor cons- 
tante. Gran parte de esta labor Iian venido dcsr\rrollantlo en (;raiiatlri la 
inteligente v vigilante atención de los dircctores de los hliiscos, tanto (Icl 
Arqiieológico Provincial como del de la Allianibra. 
A principios de 1q4G, el Excmo. Sr. Gol~erna<lor civil tic. (;r:in:i(la, tlon 
JosC l;ontaiia, qiie iine a su inter6s j~or  niiestro inAs reinoto p;isado tina 
sólitla formaciOn tle arqueólogo, y conoce :i fondo, por lo tanto, vstos 111-0- 
l~leiiias, se propiiso crear iin Servicio tlc In\-cstiqaciono, "irqiieológicas (VI 
I:i ~)sovincia, toinando por moclt.10 los (lile tieiicti 13arccloriíi y I7:il(~ricia, aun- 
que, inonicn t ,íricaineri te, con inuclia inenor :iiiipIi tiid. Sc tratalxi tlc iiii orga- 
nisino que, ; ! d c m ; í ~ l e  escav:kciones, efectiicii-:L iiiia 1;il)or t l v  ciil:ic-c. eritrcx 
los tlistititos tbcnicos v :ificioriados esistentt.~, aiiincnt:iiiclo cspcci:iliiiciitc V I  
núiiiero dc &tos hasta formar tina rcd tJn toda la pro~.incia, intci-cs:intlo cspc- 
cialtnciite en nitestros cstiidios a algiinos níicleos <leporti~.os t~sciirsionist:i.;, 
prep;iraiitlo, cm fin, iin amhientc cliie potlríii ser de gran intcr6s para la o1,ten- 
ción (le noticias dt: vacimientos clesconocidos, cliie (larían tisí i i i i í i  necesaria 
aportación a 1:i Carta nrqueolOgica dc Granada. (l l icx era i i i i ;~  (1' las 1rihort.s 
que se proponía realizar el Servicio. 
El seiic,,r Fontana ine liizo el Iionor (le c.oilfiarinc1 la disccciíiii tlc c s t ; ~  
naciente institiición, en 1 ; ~  que l;~bor;i~nos tlesde la priinavera tlc 1 ~ 4 0  Iiastn 
verano (le 1917, rc;~lizando tliirnnte este ti<\nipo, ;ip;irtc de In I;il~oi- tic g;al)i- 
iictt:, dos canipañ:is de cxcavaciones. Iiriito parcial dc cllas son (1st:is notas, 
clonde lieinos recogido las exploraciotics y tlesciil>riniieiitos tlc iiicnor intc.rbs, 
dejando para 1111 estiidio aparte la l~u1,licación tlc los rt~sult¿iclos dc las csc;i- 
vaciones en las ciievas y cl pohlatlo (le la Etlatl dcl I3roncc., (le las I'ciias 
(le los Gitanos, (le Montefrío, qiic es la. laboi- tlc iiiás envergacliir:i il11c i-c:ilizó 
el Servicio.' 
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'41 abandonar don JosC SIaría Fontana el Gobierno Civil dc Gr~inatla 
I)nr;i ocupar un alto cargo en Madrid, el naciente Servicio (le Investigaciones 
Arqueológicas, que se liabía mantenido gracias a su interés y a sus ayiid:is 
de todo genero, no piido continuar su existencia, cluedando truncada así 
tina inicir~tiva que hubiera podido clar iin brillante resiiltaclo, pero (lile Iin 
quedado reducida a unos comienzos  nod des tos, aunque esperanzadores. 
No queremos cerrar estas notas sin liacer constar niiestra gratitud a 
cuantas personas nos han ayudado en esta labor. Obvio es tlecii- qiie dehe- 
mos citar en primer lugar al señor Fontana, a quien se debió la iniciativa 
y la posibilitlad de llevar a cabo todos estos estudios, j7 que nos estiiniiló 
siempre con el interés con que seguía los trabajos. Asimismo, los hizo objeto 
de una particular simpatía el señor Obispo de Guadis, doctor .flvarez T,ar;i, 
qiie incluso nos acompañó personalmente en tina de nuestras visitíis arclucoló- 
gicas. Nos es grato proclamar también nuestra cleiida con los arqii<~ólogos 
granadinos que amablemente pusieron a niiestra disposición sil saber J- su  
experienci:~, facilitando grandemente niiestro cometido, don I\'laniiel (;óii~ez 
Moreno, a qiiien debemos el conocimiento tle miiclias noticias de estaciones 
incitlitas; doña Joacluina Eguaras, cuva constante colaboración Iia sido pxra 
riosotros del rnás alto interés, y don Jesús Reriilútlez, a quien tlel~ernos iigra- 
clecer, entre otras inuclias cosas, iina valiosa labor asesora. Asiinisilio, cii 
todo ciianto se refiere a las zonas de Guaclis v Raza, debenios abiinclantes 
datos al csperto aficionado don Jesiís Casas. Y por fin, nos es grato Iiacer 
constar taiiil)i6n las facilidades que liemos obtenido dc las aiitoritlades de 
los clistiritos piieblos doiide fiemos llevado a cabo trabajos, y clc iina manera 
especial de siis Alcaltles respectivos. 
I,os Iiallai,gos efectuados se guardan en el Museo Arcliieológico de Gra- 
nada. 
C:;ilica'ias (.S iin pueblo situado al norte de la ciudad tlc (;raiintl:i, ( 1 ~  
la que tlistn 13 cluilóiiietros, pr6xiiiio a la carretera de RailCn :L Motril, cliic 
cs 1;i que le comunica con Granada, v con estación de ferrocarril en la Iínca 
([u(' I I ~ C  ;1 esta ciudad con Madrid. 
13n scptieiilbrc de 1046, en ocasión de construirse el ramal (le carretera 
( 1 1 1 ~  cnlazíi Calicasas con la carretera general indicada, se descubrieron restos 
i t i o s .  El Ingeniero Jefe de Obras Públicas de la Ilipritación I->ro\,inci:il, 
clon 1;rancisco l'elayo, comiinicó al Servicio (le Jnvestigaciones Ar~~iieológicas 
1:i notici:i, in(1ic:indo que cra preciso reconocer los restos sin deniora, vuesto 
qiic se c~~contraban c un terrcno en plena renioción por las obras. 171 illis~iio 
tlíri, ncoinp:iií:~(los por cl sefior Pclayo, visitamos el lugcir indicado, cliic era 
final tlcl iiiicvo tramo que cstal,a coiistrii yendo, casi :i la iiiisina eiitracla del 
piiel'lo. '211í a mano izquierda de la carretera, y a iinos 10 iiit.tros de Osta, 
:i1 sacar tierras de iin olivar para las obras (lile se cst:il)íin efcctuantlo, 1inl)ía 
rilxirecido iin tloliiien, (lile a c a l ~ a l ~ a  (le ser tlcstruíclo. 
Sólo c l u ~ ~ l a h a  en el liigar, caída, iina losa clc la parte latcral dcl iiicg;i- 
lito, (lile ineclía r'zo por I metro. Las otras habían sido \,a :irr:incatlas y 
destruídas para aprovechar la piedra, pero se podía todavía apreciar I:i siliietíi 
tle algiinas dc ellas en la con~pacta tierra qiie rodcalxi a1 t lo l inc~~,  (lile ('11 
tino tlc los latlos y en In cabccera se 1iallal)a intacta, puclicntlo scr recons- 
triií(la sin tlificii1t:id In forma v las dimensiones del megalito. 
1~st;ilxi forniado por dos losas en cadii tino dc los latlos, tlc i i i i  tamaño 
:i1xoxiiii:itlo como la cluc aun se encontraba en cl Iiigar, y iiiia sola en el 
fontlo y ccrrnndo la entrada. Ciiando se desciil~rió fal tal~a ya 1;i losa (le 
ciilierta, cos:, esplical>le, ya  tliic por la disposicirjn dcl dolinen rcspccto a1 
tcrrc.no asta dcbía aflorar en 1íi superficie v lialia sido destriiída (1riii-i. 1, 1).  
L;i planta crn (Ic forma rcct;ingiilar, y sus diniensiones eran, apr.osiina- 
tlainente, de 2'50 a z'80 iiletros de largo por 1'80 ii 2 dc rinclio. La altura 
tlc I;is 1os;is (3r;i <le algo n1As (le I metro. 
E1 tlolrrieti sc Iinll:il~a sepiiltado en cl terrcno híistí~ 1íi ciil~iertii. 
I'iidiinos recoger en siis alrededores gran iiúiiicro (le fragnlentos (le 
c<.rliinic;i negi-iizca, tlc f:ictiir:i lxista, sin ningún resto tlc tlccoriición. E l  
cstndo <le fragrnentació~i e11 (lile se Iiallalxm iinlitle Iiacerse itlea de las for- 
inas. Según indicaciones tlc los obrcros cliic tlcsciil~rieron v v;ici:iron cl 
nioiiuinento, entre los restos óseos cliic :ip;u-ecieroii sc 11odí;in contar de diez 
:L cliiince crAr-ieos. Tainl->iítii se encontró iina Iiaclia (Ic piedra piiliinentacl;~, 
q11e no pudiiiios ver. 
Sierra :<evad;i enierge cii iin tt.rritorio cliic fuí. tlotnin;ido, diirrinttl 
l í i  'lldatl (le1 I<ronce, por la cii1tiir;i tlc T<I Argnr. ('onocci-iios a sil nlrede<lor- 
iina seric dc c~staciones, de las que en sil mavoría no teiiciiios iii:is (lile datos 
inuq7 incoticrctos, gencralinente Iiallazgos siicltos, J. (1iit' son casi todas inítditas. 
Menos por su parte siir, que corresponde a la comnrca, prActicainente virgen 
<Ic ~~xploríicií~n arcl~icológica, (lc las Alpujarrgis, la Sierra está enviielta por 
iina coritinii:i c;idcn:i dc Iinllíizgos. 1,iinit~intlonos ;i iin ratlio (le pocos cliiil0- 
riiet ros cliic 'tenga siis m;lisimas al tiiras, Veleta o Miillincén conlo centro, 
tcricmos los 1-iall:izgos (lc Hiii.nc.ja - iina o dos copas existentes cn cl Musco 
Arclncológico dc  (;r;in:rd:i - .2ldcirc, piicl~lo cercano ti1 ;interior, dontlc 
t:iinl>iCii ;11xirccicroii colxis tlc tipo ;ii.grírico. .? poca (1ist:iiicia sc. 1i:iIl;i 1;i 
necrópolis del Zalabi , de Esfiliana, que estudiamos en este mismo trabajo. 
En Guadix, en el Cortijo de Luchena, apareció cerámica que parece ser argá- 
rica. Otro grupo de hallazgos los tenemos en la parte de la vega de Gra- 
nada. En Sierra Elvira, término municipal de Atarfe, apareció, hace ya 
años, un lote de hachas de bronce y brazaletes de plata de tipo argárico. 
En esta misma zona y milcho mhs próximo a Sierra Nevada, conocemos 
tres yacimientos más : Güéjar Sierra, donde se hallaron varios puñales, La 
Ziibia, en cuyo término existen dos cuevas con niveles argáricos, una total- 
mente excavada, que dió dos vasos carenados y un puñal de cobre con esco- 
tadiiras Iateralcs para la sujeción al mango, y otra excavada parcialmente, 
cluc dió iin vaso dc carenado de factura tosca. Y finalmente, el yacimiento 
tlc Monacliil, conocido por 1:i piiblicación de don Juan Cabré.] 
Monacliil es iin peqiieño puehlo que dista 8 Km. de Granada, asentado 
(III iin valle qiic sc abre en la vertiente noroeste de Sierra Nevada. E1 rio 
Mon:~chil, qiic nace en los contrafuertes del Veleta, y rinde sus aguas al 
Genil, en plena Vcgn granadina, permite que se desarrolle en 61 iina rica 
vegetacicín, cliic contrasta con la árida desnudez de las montañas cliie lo 
cierran, siendo, por sil arholado v sus ciiltivos, uno de los valles más agra- 
dables v con mejores condiciones de habitabilidad de toda esta zona de la 
Sierra. Por otra parte, aiinqiie adentrado en las laderas de macizo montaño- 
so, se abre con toda facilidad a la comunicación desde los llanos de la Vega. 
No es raro, pues, qiie poseyendo estas condiciones y liallándose, coino 
:icnl):imos de indicar. en plena zona de población argirica, se encuentre en 
1Ionacliil iina estación perteneciente a esta cultura. Está situada en un cerro 
que se Icvanta ;L la derecha del río, donde termina la parte llana del estrecho 
valle, conocido con el nombre de Cerro de la Encina o La Meseta, en terre- 
nos pertenecientes al Cortijo de los Olivares (Iám. 1, 2 ) .  
Según indica en su citada publicación, a don Juan Cabré le comuni- 
caron la existencia del yacimiento mientras efectuaba excavaciones en cl 
cercano pueblo dc Gahia la Grande, y por desgracia, y bien a pesar suyo, 
no piido dedicar a hionachil el detenimiento que el interés del lugar requería. 
Sii intervención se limitó a efectuar un par de breves visitas, en la primera 
tlc las cuales piido reconocer el lugar, y en la segunda, excavar dos sepul- 
tiiras de la necrópolis, sepulturas que por su especial disposición, al estar 
colocadas bajo bancos de piedra que afloran en la superficie de la vertiente 
del cerro, conservaban el ajuar funerario intacto. Este ajuar consistía en 
vasos de pasta negra de superficie brillante, uno de ellos de perfil carenado, 
dos copas, cinco puñales, un punzón y una pulsera de cobre, un pendiente 
en espira1 y iin aro de plata, iina hacha plana de piedra, tres sierras de 
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sílex, una ~)lncluita dt. c:scluisto, trvs placas de piedra, dcl tipo de los llamados 
por Siret ítlolos en foriila (le violín, >. \.arios colgantes tle diversas inatcri;is 
(c:iliz;i, ciinrcit a ,  pizarra, pizarra talcosa, serpentina, jadeita), lo qiie reprc- 
scntli iiii :ijiiar fr:inc:inicnte rico, tratAnc1ose solamente de dos sepiilturas. 
Coiiio s1.1 esc:i\latlor sei7:~I:iba la existencia de toda iina necrópolis, del 
estudio de sii piihlicnciói~ tlcdiiciiiios que tcndría intercs 1111 niievo tanteo 
en c.1 viiciiiiic.nto, ltiinclue en la rnisina se Iiacía constar cliie 1ial)ía sitlo expo- 
linda por gentes tlel piiehlo de 3lonaclii1, inmedi:itaiiiente t1espiií.s clc sil lrisita 
y mcavación parci;il; noticia (lile nos fuí. confirin:ida por niicstro ainigo y 
:isesor tlcl Scr\.icio cle Investigaciones .4rcliieológicns, don Jesús Berinúdcz 
I'are j;i , Dircc.tor clel Sfiisco de la :llliaiiil>ra. 1 ín niievo cstiidio tlel yaci - 
niicrito se iniponía ndoiileinris, au.11 siiponiontlo que el sa(1um tle l a  necrópolis 
liiil>iesc sitlo total, con el fin de esplorar t1etcnid;inientc el pol)lado, del cliic 
no se tenía dato :ilgiino rnris cliic sil localización prol)al)le, señalatla por CnhrC. 
:Zsí, pircLs, :i ii1c:diados dc septiembre tlc 1040 rcconociinos el lugar. 
El  ('vrro de la Encina, Ilaiiiatlo sí por i!na enciiia cliic se 1evant:i en lino 
(le siis (1st rciiic-)S, cs llainado ta1nhií.n 1,:i >lcsct:i, dcnnn-iin:icicíii npropiatln , 
va qiit: rc>;~lii-icntc onsiste en tina inesctli cliie presenta niii\. I)iic.n:is condi- 
ciones p;ir;t s(1rvir d(: asiento n iin pohla(1o tle agricultores cluc sci vean prcci- 
s:r(los n Iilihitnr iin lugar (le fricil defensa natural,  ya (lile cstí'i situado iiime- 
(liatniiicntc. t i1  laclo tlc ticrras fértiles 11icr-i regadas, J. perfectíiincntc dcfeti- 
tlitlo (l i i  gran 1)artc. (le sil flanco por fiicrtes 1)cntlicntcs. especinlincntc por 
sil 1 ) ; ~ t c  iiorc.lcste, (luc' liii i i  ta con iina profiint1;i I):ii-r;inc;itlíi prodiicid:~ por 
In c~rosicíii dc i i i i  torrcritc afliieiite clel río Ifonacliil. 
T,;i pnrttl :ilt;i tlcl cerro estuvo in~ludahl(~iiic~iit(~ ociil,:itl:i por el poblado, 
coino lo t1cl:il;i la f:r:iii c:~ntitl;iíl (le cerAmica, muy fr;igiii(~nt:icl:i, (111(' qxirccc 
en siiperficic~. Esistc~n en las pendientes tlcl siir J. siitloclstc tlc la mcsct;i, 
(. iiicliiso cn las tierras de los :ilredc(lorcs, iniiro.;, ;ilgiinos (10 los ciiíilcs soii 
aritiguos, si l-)it>ii es tlifícil c1eterinin;ir cii;ílcs soii ;iiitCnticos, correspon tlicii tcs 
a1 pol~l:iclo, :L. ciiáles han sido recoiistriiídoiilos o siiiiplcmciitc constriiídos clc 
niieiro iitiliza.ntlo las tnisin:is piedr;is qiie habían ser\~ido p:ir:i los vic jos, 
con cl fin clc hacer bí~ricalcs y facilitar la labor de ctiltivo. Es particii1:irtnciitc 
intcli-c1s;intc. (11 fra~iiieiito de muro qiie existe en 1;i vcrtientc siidoeste tlcl 
cclr-ro, prec:isaiiientc: al pie de la encina clue Ic 1i:i dado nombre. Se trata 
tlc lino dc. lo!; iiiiiros :intigiios iiiejor conscrv:idos, formado, conlo los dem{is, 
por i i i i  ~ ) ; t r : i~~i t~nto  do 1)ietlr:is sin trii11aj:ir y sin argamasa alqiina que 1;is 
iiii:~. f':irpce. difícil clue sc trate del niuro de una vivienda, ya qiic se Iialla 
si tii:itlo cn u11 punto tle miiclia pendiente v sil planta forma un Angiilo ciiyos 
1:itlos se adeiitran en el talucl. Por sii disposición actual, m,Zs parece iin 
iiiiiro clc ron~tencióri (le tierras, pero csiste la posi bilidad qiic iin con tiniio 
1:il)oreo en la parte alta del cerro Iiayi acumiilatlo tierra, tlc iinn inancra 
lenta pero continuada, hacia esta parte, y que el nivel actual sea mucho 
mris alto que el antiguo; sólo en este caso podríamos aceptar que se tratara 
de restos de una vivienda del antiguo poblado. 
Nuestra labor se dirigió, en primer lugar, a la exploración de la parte 
alta de la meseta, donde por la situación del terreno parece haber estado 
situado el poblado, o por lo menos su núcleo central, y donde, como hemos 
indicado, existe gran cantidad de fragmentos de cerkmica entre el suelo de 
cultivo. Efectuamos tres catas transversales, de un metro aproximadamente 
de anchura, en esta parte del terreno. Profundizamos hasta unos 40 ó 50 
l : i l i l > l . ~ ~ ; i t i ~ t c s i ~ t i >  I I C ,  1.1 iiicri5l)olis tlc \loii;icliil, coti iiitlicnci<iit tlc las  s v l ~ i i l t i i r ; ~ ~  (~sc;ivatlas. 
I.(,s i i i í t i ~ ~ ros  c<~r r i~ s l~o t t r l~~ r t  t i  s t ~~~ i t l t i t r ; i s  csc;iv;iil;i.;; x , 1 ; ~  rilci11;l; 1 1 ~ 1 1 1 1 1 ~ ~ ~ ~ 1 ,  catas rraliza<lns; ........, nccqiiia. 
ccntíinctros, cn cliic tlesaparecc el nivel dc tierra fbrtil y aparece roca, sin 
cinc se 1iall;ira más (liic la misma gran c:intitlatl tlc pc(liieños trozos de cerá- 
illicn, que ya sc ol~scrvnl~n en la siiperficic, y piedras del mismo tipo qiie 
1:is iisritlas en los inuros cercanos, y que probablemente formaban parte de 
1;~s vicj;ls pnrctlcs. Ningún resto de Crtns apareció. Es evidente qiic dada 
]a IX)C;I profiintliclntl a qiie encontrAbamos estos restos, la lahor de cultivo 
Iin tlcstruítlo totalinciitc el poblado. 
Eii iina (le Iris plataformas mAs bajas de las varias que forman el suelo 
tlc 1 ; ~  li('sc>ta no nos fii6 posible abrir una cata a todo lo largo del terreno, 
corno liicinios en la parte siiperior, por estar sembradas en las fechas qiie 
cfectiiril~nmos estos trabajos, pero exploramos el terreno que quedaba libre 
(le seml~rado, qiie era 1111;~ estreclia franja en la parte norte, junto a la pen- 
diente. Allí dinios con los restos de iina sepultura, al parecer de un esque- 
leto cntcrrado en iinn iirnn, ya cliic los restos, extraordinarianiente fragmen- 
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tados, consisltieron, en huesos mezclados con cerámica de paredes gruesas 
- de 18 a zo inm. -, formando parte, con mucha probabilidad, de una sola 
iirna. De su ajuar no apareció más que una placa de barro cocido, con 
ciiatro agiijeiros, uno en cada ángulo, del mismo tipo que las (lile se han 
1iall;ido en otras estaciones anclaluzas de la Edad del Bronce. Dicha sepul- 
tiira se encontraba casi a flor de tierra, y en un lugar que pr,icticamcnte 
sirve de camino, por lo que no es de extrañar su destrucción por aplasta- 
miento. Estri señalada con el número I en el adjunto croquis. 
Dando, pues, prácticamente, por perdido el poblado, nos dedicamos 
a la exploración de la necrópolis situada en la vertiente sur y siidoeste dcl 
ccrro. Pronto nos dimos ciienta de que el saqueo de la necrópolis, posterior 
a la parcial 1-scavación antes reseñada, había sido aniquilador. T,a iiiisma 
fncili(1ad de localizar las sepiilturas hizo fkcil su hallazgo y su tlcstrucción. 
Segiín nos iriclicaron, cuando los buscadores de tesoros, despu6s de Iiabcr 
dcstriiíclo gran número de sepi~lturas, se vieron defraiidaclos y abnndonaron 
sil labor, los cliiqiiillos del pueblo se dedicaban a buscar sepultiiras para 
extraer o1)jctos íluc servían para siis juegos. El hecho de cliic los inclicados 
lxincos de rclca salvaran a los ajuares de la destriicción por el peso de la 
ticrra, y qiie, por lo tanto, sc hallaban los vasos intactos, era 1111 alicicmtc 
para los l ~ ~ s ~ a d ~ r c s .  Así se ha perdido la necrópolis dc Monacliil, y niiestros 
tralmjos no clic.ron otro resiiltaclo que el hallazgo (le tres tiin-ibas, las scña1:~- 
das con los niimeros 2 ,  3 y 4 en el adjunto croquis, quc ya Iiabían sido 
sncl~ieadas y qiic no dieron más que pequeños fragmentos (le hiicso y dc 
cc.rrímica, t;iml,i<lin <lista, como la anteriormente reseñada, de parcclcs iiiiiy 
gruesas, lo (11.1~ nos inclina a suponer que se trataba de sepulturas cn gran- 
des urnas, suposicií,n que se ve corroborada por el heclio de qiie no aparecía 
ningiinn protección alrededor c1t.l c ac 1' aver. 
T5n resiirnen, pues, no creemos que se pueda esperar nada <lc la qiic 
fiií. rica necrópolis de Monachil. Unicamente será posible encontrar algún 
entcrramicnto suelto en mejores condiciones que los ciiatro qiie piidimos 
excavar. Siri embargo, una observación interesante : a pesar de la pobrezii. 
clc niiestros hallazgos, hemos podido constatar que jiinto al tipo de sepiiltiira 
clado a conocer por el señor Cabré, existían otras en urna del mismo tipo 
cliie las frecuentes en otras necrópolis argáricas. Suponer iin menor grado 
tlc riqueza de ajuar por el hecho de no haher hallado casi nada en cllas, 
es ya mhs aventiirado, puesto que se trata de sepulturas en miiy mal estado 
dc conservacióri y, probablemente, ya violadas. 
Cerca cle la tumba número 4 encontramos en la superficie del siiclo 
otra placa de barro cocido con cuatro agujeros, semejante a la hallada en 
la tumba número I. 
El colono del cortijo de Los Olivares nos entregí, un piiiial, ;il parecer 
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. de cobre, con dos clavos para la sujeción a la empuñadura, del tipo argá- 
rico corriente, que había encontrado tiempo atrás en el cerro, no lejos de 
donde nosotros excavamos la sepultura número I. 
Aprovechamos la publicación de estas notas sobre Monachil para dar a 
conocer una serie de vasos cerámicas procedentes de esta estación que se con- 
servan en el Museo Arqueológico Provincial de Granada, procedentes de ha- 
llazgos sueItos, y qiie hemos podido estudiar gracias a la amabilidad de 
su Directora, doña Joaquina Egiiaras, quien a su vez nos ha proporcionado 
fotografía de ellos. Son hallazgos siieltos, y no se conoce el lugar exacto, 
dentro del yacimiento, donde aparecieron (lám. 111). 
Este lote consiste en dos copas de pie alto, una de ellas notable, por 
tener el pie de sección cuadrada y seis pezones regularmente distribuídos en 
las proximidades del borde, cuatro cuencos y un vaso con una serie de pe- 
zones. Es cerámica de tipo plenamente argárico, que en nada difiere de 
la dada a conocer por Siret, procedente de las estaciones tipo de Almería. 
Tanto este lote como el publicado por Cabré confirma la impresión 
qiie nuestros reconocimientos en el cerro de I,a Encina nos ha proporcionado, 
es decir, que Monachil es una estación argárica típica, en la que esta cultura 
se manifiesta con toda su pureza, siendo en este sentido la que está situada 
más al oeste, ya que las restantes que conocemos en la provincia de Gra- 
nada mks hacia Poniente, no responden al tipo puro argárico. 
l IV. - LA N E C R ~ P O L I S  Y EL POBLADO DE EL Z A L A B ~  (ESFILIANA) 
El yacimiento argárico conocido más importante de la provincia de 
Granada, a juzgar por sus hallazgos, es el que está emplazado en los alrc- 
dedores de la ermita de El Zalabí, término municipal de Esfiliana, a iinos 
5 Km. al oeste de Guadix. 
Procede de esta estación una rica colección de cerámica que, formando 
1 parte de la colección Vives, se guarda en los Museos Arqueológicos de Bar- 
celona y Madrid, y otro lote de menor importancia procedente de la colec- 
l 
ción Góngora, hoy día también en el último de dichos museos. Igualmente 
en el Arqueológico de Granada se conservan una serie de vasos, la mayoría 
de los cuales reproducimos aquí. 
Pero a pesar de esta abundante serie de hallazgos y de que el yaci- 
miento se cita freciientemente, no existe ningún estudio dedicado a él, y cn 
este sentido se puede considerar inédito. Y es que su estudio presenta graves 
dificultades, derivadas de haber sido en parte saqueado y en parte excavado 
sin método en fechas diversas del siglo pasado. 
El primer problema que se nos presentó cuando decidimos estiidiarlo 
fu6 su localiza~ción. Todas las citas que conoccinos lo sitúan en el t6rmino . 
miinicipal de La Alcudia; sin embargo, In crinit;r (le El %;i1;11>í, (lile cs (11 
íinico dato concreto toponímico qiic ~ I O S C C " ~ I ~ S ,  se llalla cn t6riiiino (le Esfi- 
liana. La corifiisión, sin enibargo, es csplicnl~lc, ~iorcliic la dist:~nci:i tlc diclio 
plinto n 1.a Alciidi;i es algo mcrior cliic n Esfili:inn, piic1,lo :i1 iliic licrtemccc.. 
Despubs (le iin:i serie (le ;ivcrigii;icioncs ci~ti-c los Iiig;iroños, (liic: nos 
fiieron grantle~ncntc  facilitad:^^ por c1 intercs qiic e1 señor 01)ispo tlc (;iintli\: 
se tomó por nii(tstros cstiidios, llegamos n In coricliisi6ii tlc (111(' 1;' i~ccr"ó~x)lis 
de 1 ; ~  cual proceden los ohjctos conocitlos cst:ilj:i en los :ilrctlcdorc~s tlc 1;i 
ermita (le El Zalnbí, cn campos actiialiricntc cm I:~l,oi-, y :i1 1);ircccr fii4 coi1 
motivo de la. rotiiraci6n de estas tic>rr;is cii:i1ido aparecieron las t iinil):is, tlc 
las cliic no tenc.mos ningíiri (lato. Actiialniciitc no viinos en la siil,c.rficic. 
mrís que rniiy escasos v 111iiv fragnic~ntn(1os rc.stos tlc iiii:i cc\rrírnicn iicbgriizc;i, 
~ c t n ~ j a n t e  a 1;i. de los vasos tlc los iiiiiscos cit;itlos. I'>rc)l);il,lciii(~11t(~ 1:1 iiccró- 
polis fiib ;igot;\tl;i, ya qiic en I ; i  nctii;~litl:icI, scyiín iios c.oiiiiiiiic:iron los I;il,r;i- 
(lores, niirica apnrcccn scil)iiltiiras, si bien rc~ciic~rtlnn cliic 1i:il)í;in ;rp:ii.c.ci(lo 
en dicho lugar lince mucho tiempo. 
Nor; interesó el pro1)lcrn;~ t l c  la locnlizaci6ii d(.l po1,l;itlo i l i i t l  i1~1)í:~ rorrcs- 
pontlcr a una nccr6l)olis tan importnrilc (y  iliic, 10 t;irito, tlc1l)iti svr i i i i  
poblado de pr.imcr;i. categoría), 1ocaliz;ición n:itl:i clifícil, va clucl Cst;i se 1i:i11:i 
sitiia<la en In v(!rticntc de iina sierra tlc poc:i nltiir:~ sol)rcl ( 3 1  v;iIIo, i l i i t b  1xc- 
scrit;i en su p:~rt:c siipcrior iincis :ii~ipli;is iiicsc\t;~s :ipt;\s 11;ir;i '1 ~~s t ; i I~l~~cir i i ic~nto  
(le iiria pol~l:ici6ri (le tipo :irg:ii-ico. 
En cfccto, si tii:~tlo en i i i i  camiiio nnt iis:il tlv pcnct rncicíii tlcstlt' la zon:i 
clc Almería, tloridc el rniintlo :irgrírico ticme sil :iiigc', ;i las tivi.i-:is altas gra- 
nadinas, prcs,inta atlcmrís conclicioncs natiirnlcs f;~voral)lcs p;ir;i ('1 c1cs;irrollo 
de tina agrici.iltiir:i. próspera. 
Explorarnos estas mesetas rliie se alzan sol)rcx t.1 vallc tlc 1,:i AIciitli:i, 
cn terrenos :ictrialnicntc en rc~)ol)laciOn forestal y prósiinos n 1;1 c;is;i-ciicv:~ 
tic los ingcnic;ros iorcst:ilcs. En varios (le clstos llanos, 11ic.n tlc~fcndiclos por 
cortes que los scpliran (le sus rcspcctiv;is f;iltl:is, c~ncoritr:iinos !-c.stos tlc cor;í- 
mica muv fr;igmcntntla, espccir\liticiitc en los c1r~iioinin;i (los 1-0s ilntcojoso, 
tlonclc, a nuestro parecer, del i  ó levantarse el po1)l:itlo. No tiiviinos oc;isicín, 
en riiicstra visita, qiic era dc simple prosl)ección, (le c:fcctii:ir cata algiiri:~, 
y, por lo tan.to, avcntiir:imos una opiniOn :L títiilo 1,iir:iriicn tc. iiiformntivo. 
Esta, corno l:nntas otras 1:il)oi-(:S qiic efectiiniiios cm (;r:in:id;i, no  pasó ( 1 ~  
sus preliminares. Pnrecc ser que cl nivcl dc ticrra (.S miiy csc:iso, v coino 
en alguna ítpoc;~ esta tierra se tlcdicó :i ciiltivo, es lo iiirís posi1)lc cluc 1i;iv;iri 
tlesapareciclo los rcstos dc constriiccioiics. (S~iccl;i, sin ciiilxirgo, el tcstiino- 
nio [le la cciri'~micc~, y no t1iitl;lmos tlc iliic iin:i c.splor:icicín iii:is dctcmic1:i 
nos llevaría a resultados concretos (li'1m. 11 ,  2 ) .  
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Como en el caso de Monachil, damos a conocer las fotografías de las 
piezas cerrimicas qiic, procedentes de esta necrópolis, se encuentran en el 
Museo Arqiieológico de Granada. Son dos cuencoc, dos vasos de perfil semi- 
circular, otro semejante a los anteriores, cle factura tosca y con asa de pezón; 
(los tlc perfil carenaclo bajo; otros dos de perfil carenado medio, y cuatro 
jarros que, contrliriamente a lo que pasa con los anteriores, son poco fre- 
cuentes en las estaciones argáricas clásicas excavadas por los Siret. Son los 
números 1898, 1902, 1904 v 1996 del Catálogo del Museo de Granada (IA- 
minas IV y v).  
Mientras efcctiiríbamos los trabajos antes reseña<los en la necrópolis 
y el pol~lntlo dc Monachil, uno de los 01)rcros que trabaiaba en ellos nos 
intlicó cliic el herrero de Monachil conocía lugares donde aparecían objetos 
antiguos. Nos ciitrevistamos con 61, v nos comunicó que hacía miiclio 
tiempo, iinos veinte años, trabajando en las obras de construcción del deno- 
minado Canal tle la Espartera, que conduce aguas a una central eléctrica, 
cii el t6rniino tlc Dílar, se hallaron muchos objetos antigiios, especialmente 
<(cc.riinica, inoncclus, espatlas ciirvadas, puntas de lanza y pequeñas cscul- 
tiiras (le bronce, una de las cuales fué vendida posteriormente al Museo dc 
Gr:innda)). En efecto, esiste en este Museo tina figiirita i116rica procetlcnte 
tlc Tlílar, cliic formnl~a parte. al parecer, de este lote de hallazgos. 
T)vci(lirn~s, pues, hacer iin reconocimiento, acompañados cle nuestro 
iiiformndor, cliiv decía recordar el lugar exacto donde aparecieron los objetos, 
lo (lile fuC realizado pocos días después, a finales de septiembre de 1946. 
E1 lugar dcl hallazgo es un pequeño llano llamado Era de los Pensa- 
inicntos, sitiiado en terrenos del cortijo Sevilla y a poca distancia de ¿.cte. 
Pcrtencce al tCrlnino municipal de Dílar, cerca del límite de Cste con el de 
Monncliil, en las estribaciones de Sierra Nevada y a unos 15 Km. de la 
ciudad (le Granada. Es éste un lugar de paso obligado para ir de los Llanos 
(le Cajxr ((lile limitan con la vega granadina) al abrupto valle del río Ilílar, 
cerrn(10 por las agiidas crestas del Corazón de la Sandía. Una carretera 
reciCn construída por el Servicio Forestal permite llegar cómodamente hasta 
iinos inetros del lugar del liallazgo (1Am. VI, 1). 
Por las explicaciones que nos di6 sobre el terreno el herrero de Monn- 
cliil, es evidente que a1 abrir el surco para construir la base del canal, se 
(lió con un grupo muy compacto de ol~jetos. Estos consistían, siempre 
siguiendo 1;is descripciones de nuestro informador, en armas y monedas que 
se liallaban junto con vasos clc cerfimica, sin que me fuera posible aclarar 
si (lictios oi)jctos se encontraban en el interior de los vasos. Xo aparecieron 
huesos. Podía tratarse, pues, de un lugar de habitacibn o de iin simple 
escondrijo. En  el primer caso, teníamos proha1)ilidadcs de continuar los 
liallazgos; en el segundo, estas psoba1)ilidader: eran miis csc;isas. 
E n  el sitio indicado, a ambos lados del canal, y a miiv poca tlistancia 
de (%te, aparecían en la superficie del terreno pequeííos fragmentos de ccr;í- 
mica lisa a torno. En este lugar, el canal (que tiene iin metro dtt ;~ncliiira 
de cauce y inedio metro cada uno de los muros latcralcs) es scgiiido ;i 1;i 
izquierda poir un camino. 
Flicimo; seis catas perpendiculares al canal cn la partc clcrcclia de este, 
y dos en la parte izquierda, llegando en estas catas a iina ~)rofiindidad de 
unos 0'80 m. 
Pronto pudimos observar que los restos qiie I)uscál,aiiios aparecían 
exclusivamente, y de una manera dispersa, entre la tierra rcinovida cliic 
había sido ec.li;ida a ambos lados del canal, al Iiaccr la base tlc Cstc. Ni :I 
uno ni a otrcl lado se Iiallaban restos de miiros, y los liallazgos dcsaparccí;in 
así que entrábamos en tierra firme. I'or otra parte, según Ilis indicaciones 
de riiiestro giiía, los objetos se hallaron en iina zona niiiy rcdiicida cn longi- 
tud,  lo que, unido a nuestras observaciones v catas, nos 1i;icc. sul~oner qiic 
se t rataba dle un yacimiento muy reduciclo, pro1)ablementc iin escondrijo. 
Nuestros hallazgos consistieron en : un mango de piiñal dc Iiierro, dc  
9 cm. de longitud, formando dos ensanchamientos circii1;ircs en el sitio en 
qiie se colocal>a el clavo qiie siijetaba al mango; la partci inferior de una punta 
de lanza de hierro, de g cm. de longitiid en la partc conservada; iina punta dc 
fleclia de cobre, de forma lanceolada, de r z  cm. de longitiitl; i i r i  pccluciío col- 
gante de cobre, con un agujero dc 4'5 cm. de longitiid; iina agiijn tlc hierro, 
de 8'5 cm.; iina hacha de piedra pulimentada, de sección rcctangiilar, de 
11 cm.; dos fíbulas de cobre; iin fragmento (le fíbula de Iiicrro, con el arco miiy 
ensanchado; varios fragmentos de ccri~mica a torno, tlc color gris, sin tlecora- 
cibn; iin peqiieño fragmento dt: terra sigill;ita, (le tipo tnrclío (lám. VI,  2) .  
Aparecieron también once monedas, cinco de ellas cn tan mal cs- 
tatlo de coni;ervación, que no son identificahles. 1,;is rcstantcs son : (los 
ases de Clauclio, tres pequeños bronces (le Constantino v dos tlc Constancio. 
Rcconociinos con detenimiento los alrctlcdorcs, sin qiic nos fiit.r;i posil)lc. 
encontrar nirigíin resto de poblado, ni tarnpoco los pecliieños fragnicntos tlc 
cerrímica qu(: acostuinbran a denotar los antigiios liigares tlc 1i:il)itacióri. 
Preguntado e l  colono del inmediato cortijo Sevilla, nos informi) (lii(' no t t>ní;~ 
noticia de la aparición de restos antiguos por acliicllos alrc(1otlorc~s. 
Parecería probable que se tratara de un escondrijo, si 1,ic.n (31 ~n;itclri:il 
presenta muy poca homogeneidad en cuanto a sil época; sin ciiil);irgn, (11 
heclio evidente de qiie apareciera totlo rciinitlo en iin cspncio t;in rctliiciclo 
nos hace inclinar hacia esta Iiipbtesis. No liay qiic olviclar tliic ('1 1iig:ir tlcl 
1iall;izgo es una zona montaíiosa :il)riipta, dontle ~>odí;in pc.rcliir;ir. cl i i  plcn;i 
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época romana tardía, objetos que a primera vista pueden pareccer mucho 
mrís antiguos, como, por ejemplo, una hacha de piedra pulimentada, pero 
que bien piidiera ser iin simple fruto de vida primitiva y retrasada. Más 
difícil de comprender, si es que se tratara de un escondrijo, es la diversidad 
de &poca de las monedas romanas. El haberse perdido casi todo el material 
hace difícil precisar más sobre este curioso yacimiento. 
VI. ~>IJ I<NTIC ROMANO SOBRIZ EL RÍO MII.ANOS, E N  & ~ O N T I ' ? F R ~ O  
Cuando estríbamos en Montefrío rpalizando excavaciones en el poblado 
y cn las cuevas de las Peñas de los Gitanos, ciiyos resultados publicaremos 
en trabajo aparte, como se ha indicado, tuvimos noticia de la existencia 
clc iin pucnte antigiio, no lejos de la población, sobre el río o arroyo Mila- 
nos, riacliuc!~ afluente del Genil. 
Acompañados por el Alcalde de Montefrío, don Francisco Márqiicz, 
cn quien siempre hallamos un buen colaborador en los trabajos ar~~ueológicos, 
lo reconociinos, viendo que se trataba de un pequeño puente romano. 
E s t i  situado aproximadamente a I Km. y medio de la población, en 
dirección oeste, no Icjos y algo mrís aguas abajo de donde la carretera actual 
de Montcfrío a Algarincjo atraviesa el mismo riachuelo Milanos. 
Se trata de una sólida construcción típicamente romana, formada por 
un arco único de 3'50 m. de luz, con dovelas bien escuadradas y dos miiros 
a ambos lados que sostienen la rampa de tierra necesaria para ganar la altura 
del puente. Estas entradas tienen en su inicio una anchura de 7 m., que 
debía ser la de la vía, y van estrech;índose hasta llegar a los 3'20 m., que es 
el ancho del piiente propiamente dicho. 
Según nos comunicaron en el pueblo, el piiente había sido casi cubierto 
p x  las arenas del río, y así estuvo durante años, sin causar dificultades 
graves al  trrinsito, ya que el rín es perfectamente vadeable, hasta que hacia 
cl año 1974 el Avuntamiento de Montefrío emprendió obras de limpieza de 
arenas hasta descubrirlo totalmeiite. Cuando en otoño de 1o46 tomamos 
la fotogr;ifía adjunta, los aluviones del río, de régimen casi torrencial, habían 
va cubierto niievamente la parte baja, llegando hasta 70 cm. de la altura 
mríxima del arco, pero en una visita posterior que efectuamos al 1iigar en 
la primavera de 1947, el puente se encontraba ya casi totalmente cubierto 
de nuevo por las tierras arrastradas por el río en las avenidas del invierno 
anterior (lrím. VII, 1). 
No conocemos el trazado de la ruta romana que hizo necesaria la cons- 
trucción (le esta obra, si bien es preciso hacer constar qiie en este sitio se 
criizan viejos caminos que llevan de Montefrío a AIgarinejo y Priego, y una 
rcalcnga o camino ganadcro ilnportante, cuyo estudio no nos fiié posible efec- 
tiiar, por estar ociipados en aquellas fechas por las referidas escavacioncs 
de las Peñas de !os Gitanoc, pero gentes dc Montefrío consultadas nos ascgii- 
raron qiie sc t ra ta  de una antigua e importante ruta que enlaza las zonas 
rnoritañosas (:le la provincia de Málaga con territorios situados inucho inás 
al norte. No sabemos que exista noticia de restos de calzada romana alguna 
por los alredcdorec. 
E l  mismo día en que reconocimos el puente romano que acal->riinos 
dc piiblicar, tiiviinos tambiCn ocasión de explorar una necrópolis. 
Se halla sitiiacln. a unos 4 I\'in. tlc la po1,lación de RTontttfrío, en la 
ciiiribre de iin cerro tloncle so asicnta el cortijo tlc E1 Iiomc~rnl. En clías 
anteriores a mi visita, la1)r:indo 1:i ticrra, y a poca tlistancia dc la cnsn, 
habían aparc(:itlo unas scpiiltiiras. Se trata  de dos cistas, tina de las cii:ilcs 
encontrarnos totalmente destriiída, y otra que piiclinios medir y fotogr:ifi;ir. 
Su tamaño ci-a (le 1'80 In. de  longitiid por 0'40 clc anchura. Estaba fornia(1n 
por dos losas a c:ida Intlo, irna cn la crtbcccrrr y otra en los pies, todris 
ellas toscamctntc t:illatlas (Iríiii. VIII). La losa tlc cii11iert:i Iin1)ía ciclo (lcs- 
triiída en o1 i-noincnto tlel Iiallrizgo. Encoiitraii-ios ú~iicaiiicritc pcqiicños fr;ig- 
iiicntos óseos, pero, :i1 parccer, los escliic.letos hiil~ían :iparcci(lo casi complc tos. 
1Z1 propietario de los tcrrciios nos cntrcgó el njiiar npnrcciclo c.ii c;itlri 
una de ellas. Consiste en iin jarro tlc ccrrímica tlc color iiinrrón, con un 
asa y círculos paralelos hcclios rt torno alrcdctlor dcl vicntrc v iin 1)rnznlctc 
de 1)roncc sir1 tlccornción (15111. I X ) .  E n  la otra aparccií) i i r i  jarro (1t: iin tir(.) 
:inrilogo al aintcrior, si bien liso, y una sortija tlc hroncc (Iríin. 1s). 
Estas dos sepulturas no sc cncontral~an ;iislatl:~s. A poca distaiici;i, 
frente a1 inii;irio cortijo v cn sus nlrcdcdorcs piidiinos o1)servrir restos (lo 
sictcj de clla:; tlel rnisino tipo que las descrit:is, totlns cn nv;iiiz:itlo est;i<lo 
de dcstriiccicin. Estainos, piies, frcmte a una nccrópolis cliic, por Iiallrirsc 
las cistas a iiiiiy poca profiindiclacl, v cn iin terreno c1cv:itlo cliic 1ia tciiitlo 
tendeiicin, por 1 ; ~  iicción tlc las :igii;~s y clcl ciil t i~w, :i pcr(lct- iiivc.1, t l ; i  1:i 
impresión dc cstnr tlcstriiícla e11 su in;iyor parte. 1% ~ I I I I \ T  l)osil)Ic~, sin ~11111;irp), 
q ~ i c  queden otras scpu1tiir:is iiitrictas, cii ciiyo caso 1 : ~  cscnv;ición scría f k i l ,  
dada la escasa capa de tierra qiic I;is ciil~rc. 
Crecinoc cliic cronológicaiiiciitc tlcl~c sitii;irsc ;i1 fiiiiil tlc 1ri í 'poc;~ roi1i:li1:i, 
ta l  vez rayaiido con lo visigodo. Para csta nfirinacibn nos 1);is:iiiios (m c.1 
tipo (le ccrtíinica, especialmente el (le Ir1  cista. iiúincro I (riíi~iicro 3313 dcl 
Miiseo Arclucológico de Grana.dn), (l11c' c ~ l e  un tipo ariálogc) al cipr~ecido 
en nccr6poli:, tlc In provincia, coiisitlcr-nd:is coii~o \.isigccl~s. 
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